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cAmigos, amigas, se están gra­

duando en un tiempo histó­

rico que ex ige decisiones 

inteligentes para lograr un desarrollo soc ial 

y un bienestar básico en el que participe­

mos todos. Y también en un momento pre­

electoral, que es siempre una oportunidad 

para debatir los problemas a fondo, para 

encontrar los rumbos más apropiados, para 

allanar caminos hacia un futuro más justo 

y fraterno. Por eso es bueno que al mismo 

tiempo que refl exionamos sobre su gra­

duación profesional , que los convierte en 

agentes y copartícipes de la construcción 

del futuro, reflexionemos sobre los nece­

sarios temas de debate en estos momentos. 

No con el afán de hacer política partidaria 

sino con el deseo de compartir con ustedes, 

una vez más, el pensamiento de esta UCA 

que quiere siempre un desarrollo justo e in­

tegral para todos los salvadoreños. 

En tiempo de elecciones todo el mundo tra­

ta de poner un nuevo rostro ante los electo­

res. La derecha habla de reinventarse y la 

izquierda insiste en el cambio. Y es normal , 

porque desde hace tiempo las encuestas de 

opinión pública insisten en que la pobla­

ción afi rma que el rumbo de El Salvador 

no es el adecuado. Muchos factores inciden 

en esta apreciac ión. Algunos profunda­

mente subjeti vos y nacidos de una socie­

dad consumista en la que estamos insertos , 
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que con frecuencia crea anhelos excesivos 

de poseer, o que establece expectativas de 

desarrollo viendo el ni vel de vida de los pa­

rientes que viven en Estados Unidos. Otros 

factores, en cambio, son más objeti vos y se 

centran en problemas como el alza fuerte 

y reciente en el costo de la vida, el desem­

pleo (49%) , la enorme brecha en el ingreso 

entre quienes tienen más y quienes tienen 

menos, o la fal ta de protección social para 

grandes sectores de la población en el cam­

po de la salud , las pensiones , etc. Algunos 

tratan de revertir este tipo de opinión insis­

tiendo en lo bueno realizado hasta ahora. 

Sin embargo, aunque haya habido mejoría 

en algunos factores y situaciones, hay tam­

bién situaciones y opciones de fo ndo de 

nuestra sociedad que no han mejorado en 

la que llamaríamos una dirección estructu­

ral. El modelo de desarrollo desigual, que 

privilegia la diferencia grave en el ingreso 

entre sectores pobres y ricos , está intacto. 

Y sigue generando diferencias de cincuenta 

a uno en los débiles extremos de la pobla­

ción. Incluso comparando el 20% de mayor 

ingreso con el 20% más desfavorecido, las 

diferencias son de 20 a uno. El doble de la 

diferencia que ex isten en los países desa­

rrollados entre ambos sectores. 

El gobierno insiste en su lucha contra la 

pobreza y en la reducción de la misma. Al­

gunos proyectos como Red Solidaria son 
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encomiables. Pero la afirmac ión de que realidad salvadoreña. Podemos entonces 

sólo un 30% de la población vive en po- hablar de una soc iedad que tiene más de 

breza, ya sumado incluso el 9% de po- la mitad de su población , un 60%, con 

breza extrema, no nos parece justa con carencias muy graves, en e l caso de los 

nuestra realidad. En primer lugar porque totalmente exc luidos, o serias, por lo me­

e l encarecimiento de los alimentos ha nos , en los otros casos. La misma reali­

cambiado ya esas proporciones oficia- dad de las pensiones o e l Seguro Social , 

"Un 21,1% de nuestros hogares están simple y llanamente excluidos del 

desarrollo. Un 41,1% tienen una exclusión relativa. En otras palabras 

no reciben todos los beneficios que en justicia le podría dar la sociedad:' 

les, pues e l cálculo se hace en base al 

costo de la canasta bás ica de alimentos, 

y esta ha subido. Pero además hay otros 

modos de contemplar la realidad que me 

parecen más exactos y atinados. Un es­

tudio del Departamento de Economía de 

la UCA , midiendo índices de exclusión 

de los beneficios básicos que nuestra so­

c iedad debe brindar a los hogares salva­

doreños , nos da los siguientes datos: Un 

21, 1% de nuestros hogares están simple 

y llanamente excl uidos del desarrollo. 

Un 4 1 ,1% tienen una exclusión relati­

va. En otras palabras, no reciben todos 

los beneficios que en justicia les podría 

dar la soc iedad, pero tienen la posibili ­

dad tanto de pasar al nive l de inclusión 

y desarrollo , como de bajar a los niveles 

de excl usión abso luta . O quedarse en esa 

zona intermedia donde los sustos y las 

preocupaciones económicas son cons­

tantes, especia lmente en estos tiempo 

de cris is internacional. Y finalmente, el 

37 ,8% de nuestros hogares se puede de­

cir que pertenecen al mundo de la inclu­

s ión plenamente , teniendo una seguridad 

y un bienestar adecuado a nuestra propia 
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que no alcanzan a cubrir adecuadamente 

más que a una quinta parte de los sal­

vadoreños , refuerza las conclusiones del 

estudio mencionado. 

Frente a esta realidad , ustedes, profesio­

nales tienen una enorme responsabilidad. 

Normalmente pasarán a formar parte del 

grupo de los incluidos. Y hay un cosa 

clara: si ese casi 40% de personas que 

forman e l grupo de inclusión no trabaja 

ardua y responsablemente por incluir al 

resto en los beneficios del desarrollo, el 

60% segui rá viviendo en una situación 

injusta , aunque algunos puedan salir de 

e lla. Y esa situación de carencia siste­

mática y permanente seguirá pesando en 

nuestra propia convivencia , producien­

do violencia, corrupción , indi vidualis­

mo, falta de cohes ión social. Ya e l papa 

Juan Pablo II advertía que sin confianza 

ciudadana no hay posibilidad de desa­

rrollo . Y es difícil confi ar cuando e l mis­

mo modo de funcionar de la sociedad 

produce pobreza y exclusión . Por eso 

también se necesi ta una gran generosi­

dad para emprender caminos de cambio. 
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Porque hace fa lta ser creati vo , trabajar 

más y mejor, e incluso sacrifi car una 

parte de los propios benefi cios mientras 

se apuesta por una convi vencia social 

que ponga realmente como prioridad el 

bienestar de las grandes mayorías . El 

modelo de desarrollo desigual, que ha 

caracterizado nuestra historia a lo largo 

de más de 100 años , nos ha creado há­

bitos conformistas frente al dolor ajeno. 

El estilo de vida consumista , sin orien­

tación ni controles éticos , nos impulsa a 

confundir el ser con el tener. Y aunque 

es cierto que la búsqueda de benefi cio 

es inherente a sistema de libre mercado 

que debemos mantener, lo cierto es tam­

bién que "cuando todo está en venta se 

diluye la cohes ión social y el sistema se 

derrumba" (Jacques Delors, 19/05/08). 

Cambiar este modelo de crecimiento desi­

gual profundo, no es fácil. Pero debe ser 

una ex igencia política tanto para las dere­

chas como para las izquierdas. El Salva­

dor necesita una transformación mental, 

un nuevo entendimiento entre todos los 

grupos sociales y políticos para construir 

unas relaciones sociales más incluyentes. 

Un can1bio de mentalidad que nos con­

duzca hacia pactos sociales adecuados , 

manteniendo un espíritu de negociación 

permanente y una mirada abierta al mun­

do de los más necesitados. 

Y de mentes abiertas a los pobres sur­

gen ex igencias muy concretas . Empe­

zando por una nueva política fi scal, que 

debe ser dialogada y pactada con todos. 

Es una vergüenza que un país como el 

nuestro, con problemas graves de po­

breza y exclusión, tenga una carga fi scal 
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de solamente el 14% del PIB. Estados 

Unidos -el país al que tanto admiran 

tantos y tantas salvadoreños- recoge 

cerca del 30% de su PIB con los im­

puestos. Los países europeos recogen 

impositivamente hasta el 40% de toda 

la riqueza que producen para reinver­

tirla posteriormente en el ciudadano de 

modo equitati vo. Y recogen mayor can­

tidad de dinero de quienes tienen más. 

No como nosotros, demasiado centrali­

zados en el IVA , un impuesto que afecta 

más duramente a quienes tienen menos. 

Con este modelo de impuestos no sal­

dremos del desarrollo desigual que nos 

caracteriza, que al ser tan poco equitati­

vo produce falta de cohesión social, emi­

gración, violencia, cultura individualis­

ta del sálvese quien pueda, irrespeto a 

las leyes y desintegración familiar. El 

modelo de crecimiento desigual , que es 

el que existe realmente, independiente­

mente del nombre que se le quiera dar 

el discurso , tiene que cambiar. Debe ser 

sustituido por un modelo de desarro llo 

equitativo , solidario , y por una verda­

dera economía social de mercado , de la 

que tanto se ha hablado y tan poco se ha 

impulsado en la realidad . No podemos 

esperar hasta el año 202 1 para alcanzar 

en nuestra inversión en educación el 6% 

del PIB . El sistema de salud debe ser 

único y tratar adecuadamente a todas las 

personas. Y no dej ar a las personas más 

pobres fuera del sistema, como pasa en 

la actu alidad , por sólo poner un ejem­

plo, con los enfermos de Chagas, en­

fennedad de los más pobres y que sólo 

alguna gente generosa y aislada está tra­

tando de combatir. Debe haber al menos 
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una pensión compensatoria para los an- los problemas, que só lo juntos, y con bue­

cianos que han trabajado por el bienestar na voluntad de parte de todos, podemos 

de El Salvador con muy poca recompensa reso lver. 

económica y soc ial, y que terminan sus 

años en el desamparo. 

No podemos continuar diciendo que sólo 

viven en pobreza absoluta las familias que 

tiene menos de un ingreso de 161 dólares 

para cuatro personas, o en pobreza relati va 

aquellas que superando la cantidad men­

cionada no alcanzan el doble de la misma, 

322 dólares. Los cálculos de pobreza no 

los hacen los que la sufren , sino aquellos 

que están en la inclusión, en general pro­

fes ionales, que son parte del 40% que vive 

en el bienestar. Por eso la calificac ión de 

pobreza hay que calcularla de nuevo , es­

cuchando a quienes más la sufren. Y la lu­

cha contra la misma debe contar con más 

recursos. Tanto Arena como el FMLN , y 

el resto de los partidos , debían establecer 

un pacto que permita una acción de largo 

plazo y concertada que signifique mayor 

inversión en educación y en salud , dos 

factores que automáticamente generan 

mayor bienestar e incluso competitividad 

y riqueza. Son necesarios más pactos de 

empleo , de salario digno , de inversión en 

desarrollo . Pactos fi scales , pactos que lle­

ven a reforzar las instituciones en vez de 

convertirlas en campo de competencia po­

lítica. Los partidos políticos con facilidad 

pueden caer en el juego de la diferencias 

e incluso de la po larización. Partido viene 

de parte, y las partes siempre tienden a 

ser parciales. Pero los ciudadanos debe­

mos ex igir a esas partes, con frecuencia 

parciales, que miren más al bien común 

que a sus propios intereses partidarios. 

Ustedes , llamados a un liderazgo social 

y empresarial por la propia calidad de su 

educación, busquen unir y unirse frente a 
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No tratamos aqu í de hacer un plan de Go­

bierno , sino de insisti r en responsabilida­

des sociales que a ustedes les tocará , desde 

sus propias disciplinas, afrontar en alguna 

medida y momento. Tampoco tratamos de 

inmiscuirnos en la contienda electoral , que 

debe ser limpia y de altura. Pero sí quere­

mos recordarles a ustedes que tienen una 

profunda responsabilidad con El Salvador 

y que deben tenerla presente en sus propias 

responsabilidades laborales, asociaciones 

y grupos con los que se comprometan. Más 

allá de quién gane las elecciones, la respon­

sabilidad de quienes tenemos una profe­

sión liberal que nos incluye en el mundo de 

los privilegiados, es la de incluir a quienes 

consideramos he1manos y hermanas, hijos 

e hijas de una misma patria, en un tipo de 

sociedad que combata sistemáticamente la 

exclusión y propicie la solidaridad entre to­

dos. Solidaridad que no debe ser entendida 

como una opción individual posible, sino 

como una necesidad social indispensable 

para el desarrollo y el bienestar. 

No es tarea fác il , pero es necesaria. El 

mundo habla de una cri sis a limentaria 

que puede durar hasta 15 años. De una 

crisis energética de largo plazo, de una 

cri sis eco lógica y medioambiental que no 

ha llegado todavía a sus ni veles de mayor 

dificultad , y que ex ige grandes esfuerzos 

para que sea rea lmente reversible . La pa­

labra prevenir - planifi car el futuro teni en­

do en cuenta sus riesgos- es fundamental 

para salir de una si tuac ión como la actu al, 

en la que las cri sis pueden go lpear mucho 

más duro de lo que imag inamos. Y todo 

esto sin mencionar nuestro propio riesgo 
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y vul nerabilidad frente a inundac iones, su vida y que nos mos tra ro n un ca mino 

sismos. sequ ía y enfe rmedades. de ge neros idad ll evado hasta e l ex tre­

mo. Inc luso las vícti mas inocen tes q ue 

Mente ab ierta , conciencia clara, espíritu 

solidario, ánimo generoso, son condimen­

tos del cambio. Sus carreras les han dado 

un primer instrumental, que tendrán que 

seguir mejorando a lo largo de sus vidas. 

Su uni versidad ha tratado de presentarles 

una rea lidad que c lama por profes io nales 

cada d ía más responsables y c reati vos con 

e ll a. La mayor parte de la poblac ión sa l­

vadoreña quiere y desea e l bien común . El 

número de personas que los apoyarán serán 

muchos más que los que viven de la violen-

ve mos sucum bir cada día en medio de 

la vio lencia de li cti va - y q uie ro recor­

dar aqu í a Wal te r Aya la, estu dia nte de 

derec ho ases inado hace pocos días- nos 

muestran e l camino de la solidaridad , 

de l ham bre y sed de j usti c ia, de la mi ­

se ri cordi a y la compas ión . Porque esas 

mismas víctimas, víc timas al fi n de l pe­

cado aje no , nos muestra n de nuevo a l 

c ru cificado aba ndo nado en la cru z y nos 

ll aman a converti rnos a aq uel que resu­

c itó y superó e l pecado de l mundo. 

"los cálculos de pobreza no los hacen los que la sufren, sino aquellos que 

están en la inclusión, en general profesionales que son parte del40% que 

vive en el bienestar." 

cia o de la corrupc ión. Las palabras "no ten- Tengan confia nza. Como decía san Pablo 

gan miedo" de Jesús son siempre antesala en la Carta a los Romanos , no hay difi ­

de la resurrección. Confiar en que el bien cultad, de cualqu ier tipo que sea, que nos 

y su fuerza moral, a largo plazo , tiene más pueda apartar del amor de Dios manifes­

poder que el mal, es también el paso previo tado en Cristo Jesús. Y ese amor nos in­

para e l desarrollo de nuestros pueblos. vita a construir un mundo más fraterno , 

La fe c ri sti ana, por otra pa rte. nos da la 

ga rantía de q ue todo lo qu e sembremos 

en so lidarid ad , ge nerosidad , amo r, jus­

tic ia y paz , rebrotará con abundancia 

en vida, y vida d igna para todos. Habrá 

qu e carga r en ocas iones la c ruz de la in ­

comprensión y de la res istenc ia a l bien. 

Pero si hemos decidido se r generosos 

e n la vida , debe mos tambié n confia r en 

qu e esa mi sma ge neros idad , fecund ada 

po r nu es tra fe, nos dará la fuerza sufi ­

ciente pa ra enfrent ar las di fic ult ades. El 

Sa lvado r es ti e rra de mártires, de per­

sonas como Ro mero y tant os y tantas 

personas me nos conoc idas q ue d ie ro n 

una soc iedad salvadoreña más incl uyente . 

un mundo profesional más solidario. Que 

su peregrinaje vital entre " los gozos y las 

esperanzas, las tri stezas y las angustias de 

los ho mbres de nuestro tiempo, sobre todo 

de los pobres y de cuan tos sufren" (GS 1) 

los lleve s iempre a encontrar so luciones 

profesionales fund adas en los va lores del 

Evangelio y a descubri r a Cristo en sus 

prójimos. Ánimo, y constru yan un futuro 

mejor. Y por habernos acompañado en la 

UCA tantos años, muchas gracias. 

(Basado en el discurso prommciado con morivo 
de la última graduación de la UCA) 
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